
6. El Sacrificio Espiritual: Ofrecer la vida diaria 

 Contenido: Enseña cómo los laicos santifican el mundo uniendo sus tareas 
cotidianas (trabajo, familia, dolores) al ofrecimiento de Cristo en la Cruz. Cómo 
transformar nuestro trabajo, dolores y alegrías en una ofrenda unida al Corazón 
de Jesús 

Romanos 12, 1-2 (Ofrezcan sus cuerpos como sacrificio vivo). 

1 Por lo tanto, hermanos, yo los exhorto por la misericordia de Dios a ofrecerse ustedes 
mismos como una víctima viva, santa y agradable a Dios: este es el culto espiritual que 
deben ofrecer. 2 No tomen como modelo a este mundo. Por el contrario, transfórmense 
interiormente renovando su mentalidad, a fin de que puedan discernir cuál es la voluntad 
de Dios: lo que es bueno, lo que le agrada, lo perfecto. 

Apostolicam Actuositatem (Decreto sobre el apostolado de los laicos). 

Cuán espontánea y cuán fructuosa fuera esta actividad en los orígenes de la Iglesia lo 
demuestran abundantemente las mismas Sagradas Escrituras (Cf. Act., 11,19-21; 18,26; 
Rom., 16,1-16; Fil., 4,3). 

Nuestros tiempos no exigen menos celo en los laicos, sino que, por el contrario, las 
circunstancias actuales les piden un apostolado mucho más intenso y más amplio. Porque 
el número de los hombres, que aumenta de día en día, el progreso de las ciencias y de la 
técnica, las relaciones más estrechas entre los hombres no sólo han extendido hasta lo 
infinito los campos inmensos del apostolado de los laicos, en parte abiertos solamente a 
ellos, sino que también han suscitado nuevos problemas que exigen su cuidado y 
preocupación diligente. 

Y este apostolado se hace más urgente porque ha crecido muchísimo, como es justo, la 
autonomía de muchos sectores de la vida humana, y a veces con cierta separación del 
orden ético y religioso y con gran peligro de la vida cristiana. Además, en muchas 
regiones, en que los sacerdotes son muy escasos, o, como sucede con frecuencia, se ven 
privados de libertad en su ministerio, sin la ayuda de los laicos, la Iglesia a duras penas 
podría estar presente y trabajar. 

3. Los cristianos seglares obtienen el derecho y la obligación del apostolado por su unión 
con Cristo Cabeza. Ya que insertos en el bautismo en el Cuerpo Místico de Cristo, 
robustecidos por la Confirmación en la fortaleza del Espíritu Santo, son destinados al 
apostolado por el mismo Señor. Son consagrados como sacerdocio real y gente santa 
(Cf. 1 Pe., 2,4-10) para ofrecer hostias espirituales por medio de todas sus obras, y para 
dar testimonio de Cristo en todas las partes del mundo. La caridad, que es como el alma 
de todo apostolado, se comunica y mantiene con los Sacramentos, sobre todo de la 
Eucaristía. 

El apostolado se ejerce en la fe, en la esperanza y en la caridad, que derrama el Espíritu 
Santo en los corazones de todos los miembros de la Iglesia. Más aún, el precepto de la 
caridad, que es el máximo mandamiento del Señor, urge a todos los cristianos a procurar 



la gloria de Dios por el advenimiento de su reino, y la vida eterna para todos los hombres: 
que conozcan al único Dios verdadero y a su enviado Jesucristo (Cf. Jn., 17,3). 

Para ejercer este apostolado, el Espíritu Santo, que produce la santificación del pueblo de 
Dios por el ministerio y por los Sacramentos, concede también dones peculiares a los 
fieles (Cf. 1 Cor., 12,7) "distribuyéndolos a cada uno según quiere" (1 Cor., 12,11), para 
que "cada uno, según la gracia recibida, poniéndola al servicio de los otros", sean también 
ellos "administradores de la multiforme gracia de Dios" (1 Pe., 4,10), para edificación de 
todo el cuerpo en la caridad (Cf. Ef., 4,16). 

6. La misión de la Iglesia tiende a la santificación de los hombres, que hay que conseguir 
con la fe en Cristo y con su gracia. El apostolado, pues, de la Iglesia y de todos sus 
miembros se ordena, ante todo, al mensaje de Cristo, que hay que revelar al mundo con 
las palabras y con las obras, y a comunicar su gracia. 

Esto se realiza principalmente por el ministerio de la palabra y de los Sacramentos, 
encomendado especialmente al clero, en el que los laicos tienen que desempeñar también 
un papel importante, para ser "cooperadores de la verdad" incoactivamente aquí en la 
tierra, plenamente en el cielo(3 Jn., 8). En este orden sobre todo se completan mutuamente 
el apostolado de los laicos y el ministerio pastoral. A los laicos se les presentan 
innumerables ocasiones para el ejercicio del apostolado de la evangelización y de la 
santificación. El mismo testimonio de la vida cristiana y las obras buenas, realizadas con 
espíritu sobrenatural, tienen eficacia para atraer a los hombres hacia la fe y hacia Dios, 
pues dice el Señor: "Así ha de lucir vuestra luz ante los hombres, para que viendo vuestras 
buenas obras glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos" (Mt., 5,16). 

Pero este apostolado no consiste sólo en el testimonio de la vida: el verdadero apóstol 
busca las ocasiones de anunciar a Cristo con la palabra, ya a los no creyentes para llevarlos 
a la fe; ya a los fieles para instruirlos, confirmarlos y estimularlos a una vida más 
fervorosa: "la caridad de Cristo nos urge" (2 Cor., 5,14), y en el corazón de todos deben 
resonar aquellas palabras del Apóstol: "¡Ay de mí si no evangelizare"! (1 Cor., 9,16). 

7. Esta en el plan de Dios sobre el mundo, que los hombres restauren concordemente el 
orden de las cosas temporales y lo perfeccionen sin cesar. 

Todo lo que constituye el orden temporal, a saber, los bienes de la vida y de la familia, la 
cultura, la economía, las artes y profesiones, las instituciones de la comunidad política, 
las relaciones internacionales, y otras cosas semejantes, y su evolución y progreso, no 
solamente son subsidios para el último fin del hombre, sino que tienen un valor propio, 
que Dios les ha dado, considerados en sí mismos, o como partes del orden temporal: "Y 
vio Dios todo lo que había hecho y era muy bueno" (Gén., 1,31). Esta bondad natural de 
las cosas recibe una cierta dignidad especial de su relación con la persona humana, para 
cuyo servicio fueron creadas. 

Es obligación de toda la Iglesia el trabajar para que los hombres se vuelvan capaces de 
restablecer rectamente el orden de los bienes temporales y de ordenarlos hacia Dios por 
Jesucristo. A los pastores atañe el manifestar claramente los principios sobre el fin de la 



creación y el uso del mundo, y prestar los auxilios morales y espirituales para instaurar 
en Cristo el orden de las cosas temporales. 

Es preciso, con todo, que los laicos tomen como obligación suya la restauración del orden 
temporal, y que, conducidos por la luz del Evangelio y por la mente de la Iglesia, y 
movidos por la caridad cristiana, obren directamente y en forma concreta en dicho orden; 
que cooperen unos ciudadanos con otros, con sus conocimientos especiales y su 
responsabilidad propia; y que busquen en todas partes y en todo la justicia del reino de 
Dios. Hay que establecer el orden temporal de forma que, observando íntegramente sus 
propias leyes, esté conforme con los últimos principios de la vida cristiana, adaptándose 
a las variadas circunstancias de lugares, tiempos y pueblos. Entre las obras de este 
apostolado sobresale la acción social de los cristianos, que desea el Santo Concilio se 
extienda hoy a todo el ámbito temporal, incluso a la cultura. 

Reflexion: La vida cotidiana puede ser una ofrenda. Trabajo, alegrías y dificultades 
pueden unirse a Cristo. No hace falta lo extraordinario: lo simple vivido con amor se 
vuelve sagrado. Consagrarse es transformar lo diario en entrega. Hoy podés ofrecer cada 
acción como un acto de amor. La vida cotidiana puede ser ofrenda. 
Acompañamiento: ¿Ofrezco mi día a Dios? 
Oración: Recibí todo lo que soy. 
Compromiso: Ofrecer el día desde la mañana. 

  


